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úrnH rebaja ds precios. 
jPoi- 40 duros silli daj liilladas, forradas 

'.n tipiz kiieiio. 
Por 65 (luios ."iillerftis tHllad»ü,:á6ticln eons-

ruccióa, forriiiias en brocatel de sed<). 
Comedores de roble in:ic¡KO arlisli'amente 

aliados, compueslds de calorce piezas y mesa 
lara venlicualro cubierto."!, por 200 dur^s. 

iloniedores de nogal compuestos de 6 silbis, 
mesa elástica y «parador, por 40, 41 y ií 
•luros. 

Camas de müirimonio de b-s mejor,es fá« 
bricas, desde 14 duros hasta 200. Gamas de 
uerpo desde 9 duros. 

Grandes etklencias en todas clases de mue-
, >le8 y surtidos inmensos en muebles de re­
jilla de Us mejores (ábrícas 4Íe,Akinauia.. 

EcesobMytDRiD. 
20 de Diciembre 1889. 

A cambio de muchos sinsabores y no 
pocas amurgurus, tiene el que escribe para 
ct público una compens^ación. Si no lodos, 
la muyorÍ4 de sus leclofes le esliman, por 
que si así no fuei a dejai'íitü d^ serlo j lo 
Ulan par̂ e «'* sus alegrías y en-sus. pesares 
cudiidit llegan á su noticia. Du donde re­
sulla para et escritor, sobre lodo cu»ndo 
ya lleva tiempo eu el oíLio como á mi me 
sucede^ queityosee f ran número dtf amigos 
inspirados por la más pura y desinteresada 
amistac^ «N|ig9S ft i | i | }0^ no >^tui«ie; iu-
nominad'^ pero j)ue se ndndb á̂n y expre­
san sus'sentimientos cndíido los pesares 
nos afligen, más aun que clianUo nos son 
ríen las feíitUias. 

iTo no soy de los que pueden quejarse de 
eslc valle de lágrimas. El término medio 
en que lie procurado vivir siempre me bu 
aliorr.ido quizás mucbus disgustos. Guando 
han sobrevenido â iMiQs de esos qup no 
pueden evitarse, ¡que s6n naturales aunque.' 
sean dolorosos, lietuuido el coiisuclo de 
hallar muclios de e^os amigos desccnoci-
dos. Esta vv-í «o mu ha'f.lUado y como á 
todos los if{l<í méi^att dado iriueslraá de su 
afecto poi' la p¿tdidá de mí anciano fiíaiíre, 
(ju»: acabo de sufrir, le envío la expresi¿it' 
da mi más profunda gralilud. 

Ypa.so ácamplu* mis deberes de cronis­
ta, descuidados la semana' anteiiar biená 
f csar mil".. 

No es po'sible ocupor.se de olra cosa -q ê 
d^ la epidemia lectivamente benigna que 
otriiga á guardar<ü«nta á fk^la |i«átid. 
lo mismo ^ e sucede aetualñteñitf éti;:e«ki 
liidos tas captUiies de €uropa y lo que ócii-
riirá seguramente en ludas las poblaciones 
di España. 

La infiUe^za, él ded^ue^, hjrij^pe é el 
/rancttzó^ que jpóí' filia de nombres nó ha 
d') quedar, e» debid^s^^úo las doctores á 
Í6s intensos y SfiCos Mos que caracterizan 
al invierno actual Es un catarro que pre -
Se ntík sí atonía» eu exivemo^élaHmaúles y 
que cotpo todo lo bravucón, ¿éede á los 
naíiivos y s4idorífre(>8,^^e és como si 
dijéramds* fila Úaráé ínalva y la lila. Pero 
auriqué^ot iej|Ui ¿éiVei-ál stii'ciíléi'secíúencías 
no seaii t i ihe^^f pi^duce esUi resfijilao 
epidémico grandes perterWcíojMS en 1̂  
vida ínlim%|eftlavida,púl^!íCÍ. , 

Cuanto más numeíosa es una; familia, 
< cuanto más servidores tiene, mayor es el 

conflicto que resdi a. Porque raro es que 

quede en claro alguno de los qu; se hallan 
dentro dül foco contagioso. Pero dandi; más 
se nolau eslos efectos y estas perturbacío • 
nfS es en los centros de reunión, en las 
oficinas, eti los colegios, en las fiíbi i .as, en 
los talleres. Todas las dependencias de la . 
adTniuistrac'ídti se hajn quedado eii cuadrb. 
Ya es sabido que el reparto de \a corres­
pondencia en Madrid ofrece grandes difi-
cuUades; la cuarta parle de las operarias 
de la fábrica de tabacos eslán con el t an • 
cazo; los colegios han enido en su mayor 
parte qUe anticipar las vacaciones; y en 
lodos los servicios, en iodos los trabajos 
surgen diQcüIlades que paralizan utia par­
te impot'tatite de la-vidu ordinaria y poiisn 
en febril actividad á lOá médicos y á los 
que en los iiogares, ofíiiiias ó talleres dis« 
frutan aun de buena salud. 

Es un aspeólo original el que presenlau 
las poblaciones en donde reina la epidemia 
en cuestión. Nadie la loma en serio. «Cae 
uno enfermo y ai experimeniarfos síntomas, 
comunica su malestar poco menos i]ue en 
broma. Los que éscticium, le auxilian c-si 
riéndose; y cuando viene el ductor, entre 
ios lamen los del que sufre los efectos de 
l> ti anca y la.s bromas de los circunslun 
tés sin excluir al médica se efectúa la visita 
que en otras ocasiones está llena de zuzo 
bras y temores. 

Y es (jue le experiencia bu demostrado 
>quv este'Oalarro ápffiifoso uo tiene ii'ialieia, 
ni acaba de uñ modo fatal Dos ó tres días 
de cama, sudoríficos, descanso y luego sa-
n s y iónicos atimeuíossauaíi á flote á los 
eiiferrnos La iihp'unidad, que en este caso 
es la regla general, nos permite echar bra 
vatas y utrOnlar,(!l peligro con cara risueña. 
Podemos ser héroes durante algunas horas, 
y esto ^uaúdo no curre peligro el individuo 
es siempre agradabl«i. 
. Si acertara él astrónomo qua nos regala 

de cú^^dÓ éii cuando sus prófeeias, si Ho-
víésî iiOpiqSameQie, pronto nos veríáihus 
tibisi "de éste mal tan bieh calificado cuan-
ifo adíe llama el trancaiío cumo'cuaiido se 
ieilénoioina dengue. G^i^i, casi puede de-
finseque necesita lus dos nombres, el pii 
mero para cuande em^tie^a.y el segundo 
para cuando acaba. 

No por la preocupación y la enft'rme' 
dad nos hf>mos olvidado de íaLjiería que 
todos los años por este tiempo coiistltuye 
una epidetítia de olio género, bastante más 
dañina, puesto que sé lleva con ios alióiros 
de ÍOépobres las esperanzas^'qiie, les son­
ríen.] uesde'hace días én todas las admi 
nistraciónes se lee el famoso y tradicional 
letrero: No hay billetes. 

NI se crea por eso qoe Madrid devura 
los innumerables bitiete«>que se expetMÉlen 
en laa LuUrUs.de la Qoi te. HiHes solo fa>s 
pórUigneses y«los ¿raocenes de las fronteras 
ooiQfParUam eoiünosotros las iki.si^nes y los 
reiulegio»^ AlHírif d«jfélíf'f*ítiís, desdé* Vie 
na, desdo Berlín ^ecSaui^^^^ de 
Chipá Uay |B«Íidósi^ MetM déí «orieo de 
Navidad? ¿Es 6 t^pj^^l^aijpjíj esta, epide­
mia qu.slodos l o s a o s nosjíatadp?, 

Vivir de iai&ne»"^ fiar el porvenir el 
azai! ¡Qué triste idea ¡dan de-sí^jas perso­
gas y: lo^p«eblo& qtie no ociertau .á.;audar 
por el mundo más que ¿n la rueda de la 
fortuiial Para un zaido que pesca de una 
Tes 100 milioBii; {cuánlos como el desdi. 

chado viajero á quien un compañero de 
vagón hirió gravamenle hace dos ó tres 
dias al tratar de robarlel También este 
asesino buscaba un premio en la lotería de 
la vida. Por de.sdicba la Icrribté ley de la 
l^cha jpor la existencia se cumple inexo­
rablemente. Para que se*'f^^títá«Í'"iíUOs 
cuantos millones, es neccsati'o que los pier­
dan muchas miles de personas. El único 
que no pierde nunca es el Gobierno Y es 
que despreciando el azar, va á lu suyo. 

Julio Nombeh. 

AÑO NUEVO, WOA NUEVA 

ANIMALES BAROMÉTRICOS. 

La sanguijuela es, como la arátía, un 
animad barométrico ó raeteoroiógi'iOe Este 
animal, del orden delo.s nitélídusí t¡<!He- utia 
sensibilidad tan extremada para io'líií las 
varineione* atmosféricas ^lie puede reempla­
zar á un burómelro. 

La sanguijuela anuncia la lluvia nadando 
con ansiedad bit ña lá superficie del agua. 

Por el contrario, en el buen tiempo, pociiS 
veces «ale á la supeiñoie como sé\nttí muy 
bien los que se dedican á la iiidiJsUia ée la 
recolección y venia de estos voi-iicésiúiima-
litos. 

La araña es también insecto baroniéuico, 
y la variación atmosférica la conoce más qué 
la sanguijuela. 

Los presos en Calabozos obscuros han 
domesticado much&s arañas; y aun despué.t 
de dofliesticadaa eomiervaasu eeit̂ sif̂ ilidad 
atmosTéiica. 

£1 plimero que hizo sol>re et̂ te aniai:il un 
Rurioíio estudio, fue Disjonval, que por su 
ro^ie facilitó al general Pinchegrú la con­
quista de Uulunda é últimos del sig'o pa­
sado. 

En los siete años que Disjonval estuvo pre­
so en .Ütrech, en un calabozo que-le«í« más' 
de cuatro mil telarqña.s, observó infuudad de 

Jtecitos, que reducimos, á los siguientes: 
1.® Cuando la aran;', abandona sil tra­

bajo y corre por las h il>itucioaes, anuncia . 
lluvia al dia siguiente, ' 

2.=* Cu nodo los hitos de ki telar .iM<son 
gruesos y fuertes, se puede.*.<^r«r boeu 
tiempo {'Or lo menc^ por doce días. 

3. * IJuaado el trabajo e» UÓM1. y des­
igual, ii-ibrá variaciones aiMes.;:de óueve 
dias. . . 

(^iuido el ejér«iil9<>fraitcés se.actfrcó á Ho­
landa ea 1739, se vio la rigorosa exactitud 
de estos protióslicos. 

, ÍNíjonval I pvediju. al ejéreito freflcés los 
. lerriWesi hielos del; iuvi^njo. 

El ején.ito. detenido ante Wa|« fe^MÍo, 
reí ibió de.̂ pués el aviso de que un t*'riible 
frió acyJl̂ ria 4e)bf|»i' «I irío-yTliacerk in-
(raü îtnble. 

Tres dias después se verificó esto, y fiis-
jfQValiló j er tas lias puertas de su pri­
sión. -

¡Cuántos (nisterios encierra la Historia 
Natural! 
. . ¡ ' •• i ' '• : . - . U H : U K - ' : t • '• '— fi., d e ¡ y . i i 

SdhX4ón á̂ #'c1i>irúaa htWi'iá'eM eíTiúiiii^» 
«ííleiiol-: • < 

ÍAHilftOTfi 

Qharada 
Muy cerca de mi. ferc0ra, 

Íiía«, estaba coü su'ífiab.' -

CQHtándoaelo á sví*ff>i»6-
A. A. 

La ioliiciito^AAatnámenr pi-óxim*. 

iTenible mes el de Diciembre!... 
En este m«té'dcberfiimo8 eiRÍglar todos los 

padres de f»mit¡.t ó presentarnos en quiebra 
con su.<ipchsión de pagos, ante la ,^mil¡«, 
iqtwesl.i prircKraqtie UrÜáíd^|ueff» »J po­
bre jefe de la oaSa. 

Tener tres bija» en estado de nierédfer, y 
con.un apetito ile^ordenado eri eelé hiéa de 
air.»coiies, .iiletn mis una señoril quií padece 
de enfriamienlos de pies y rtiSdeSilá tener 
lodf» la casa .alfombrada, es vivir con la 
«Qgfl al cuello.esperando el momento de l« 
banca ro|;f. 

Aquí el frío empieza en Diciembre, por eso 
asi que llega, la piimer recala qué entra en 
mi despa-.ho es la de la colocación y rértova» 
ción en p irle, de las alfombras. 

Pucos di is pasan cuando ll^a nlradél som­
brerero, <:an,ires soralM!«ros da '^ra, tegua 
líipíciira. moda exige, para cada uaia dé mis 
felices hijas; mas otro dé forma diitiaiu para 
tmi seltora, que por îeitio l̂e cae cfOnfÓ á ua 
saaijO Oii.sie^n p«r de pistolas. 

La .ví*»»e«a de ¡la <Concepción es de #(gor 
que/i l^elalae^radeia modista^ CON la 
cual quedo redondeado para salir á̂ pedir oaa 
liuiÓWa* 
í j^iúiaiaes p«o^.4i«s y oéa ttíVprmme 
irfó deltigede mi ira turroaéte,itiii& «i va­
liera mi voluntad se lo hubiera liiVí̂ O «I 
misfliÍ8Wfwdbililo}con loa turrones dé Gíjona 
.y Aliíjante, ¡más üoos carlucirat d« |véladi-
llás. , . . 

La fit^ili;i.sv4ru4ve,looa.oon Ja mthn del 
"<>;lf *'iMp,̂ î H)a<lo cA^mar sus doleos es-
pecíalidiides como si los diera de baldea . 

A úUjgia Jt)or#,̂  y ooo laucho t̂rabsjitf, abo-
. no eiiiqporie, diciendo para mi cap*te,'^ma* 
ñaña Dios dir4*,.' ; 
. Trascurren ot̂ os; (K>COS días jt^s» <y>i>h!ga 
la compra del pavo, miixftpaoas,-dtiioM, de 
ycmaü, fruí is y demás corapaftécos ^ i r l i -
re*. 

I\iri 9or^pJ îar,ia,cti|pta,í}fí,l?y|!ia ^enu* 
delicia, rtíct̂ o;c| al|e§9reiQÍ|e uina,miii>i(i|ue 
divide i|'eí! yoĉ s, al «fio, y tomo un divvdeudo 
por ii^elaníado. 

;Bo auinertign mis |ii|s^^^ f,^^ por 
aflo. ?llÎ l̂ererJ)Q̂ 4̂̂ Mos,̂ ^̂  

Toíai, que el día último de mes ,y,de Ĥ PO' 
ine_̂ |feo s»jn un c.Uijito y, ton algún MUo «n 
cónií-a. 
^Cuando oigo á mjjs lujas celé|ir|^ ^^ol.zura 

de fus turrones, me admiro, ^ iQÍ.me sabían 
á sal (|e hipora. , 

ciones ^erlos en nii flies». que me rét#lftu 
aniipátícM.,̂ ,.. \,,^,, ';, , ..... ",«.; -

El p.-«yoi)ue á cĝ i lodo el.niuqdo jfusta 
, Jaiitó, j;ínÍ'iii«,Ciu^i:,_ _ „ ,̂, .̂ • ,̂¿; ,;,,, , 

El giiiao qije ;ijr|áa 9ieag;r?̂ <J|̂ .,4el,̂ p?t(f ,«< 
, el queje hacen*, en. i a.casa don¿|e;Q)e regfilan 
al̂ uWó', .- , w wi, 

Yes natural; á catí.illaregado" M'#e!a 
mira el djelii'te.' ,^« i \ 

I*íb VŜ fii/ vimámi^^ifimi me: re-
pillan pav<i.sco«» fieeuenci». (»,.. 

Üíiii v'S, Slí^é ij'o tíóipcadó en ,ei' i-amo 
»l(íN-dfí\iíbíi<íSiíe9,* pó1áe Hacer un pequeiio 
ravor.é,un«wte«iíl«e«ó»,,qúe solo ¡>uijdéii 
fcaCéiW an el rínfO dé contribuciones, y' esa 

^ a¿Sf^":r.^ilJÍ' íln .pavo asado; . í¿ ,ife 
gustó mucho.' 

Máŝ adelifnU', liicé'ótro fínvóráuBÍl'íeíora 
sirviendo yo en consumos, por espacio, do ua 
mes lodas las lardes á la misma hom io 
hacia el mismo favor, y ella en p»go ma re» 
galo una pava en pepitoria, cou â fue roa 
chupé los dedos. 


